
Caminando con Propósito  
Sesión 12 
 
 

Más Responsabilidades Familiares 
 
¡Bienvenido nuevamente a Caminando con Propósito!  Usted sabe, su relación con Dios 
es muy personal… pero no es privada.  La semana pasada, así como empezamos a hablar 
sobre nuestras responsabilidades como parte de una familia – La familia de Dios – 
aprendimos que estamos interconectados y nos necesitamos los unos a los otros.  Dios 
quiere bendecirle a usted y suplir sus necesidades a través de otros, y vice versa.  En un 
seminario bíblico (como en la Palabra de Dios), los estudiantes son animados a 
seleccionar una iglesia local, involucrarse, y quedarse allí mientras vivan en esa ciudad.  
Escuché a un cansado estudiante argumentar, (deseando tomar los domingos en la 
mañana para dormir), “Pero, ¡Yo asisto a una iglesia invisible!”  Eso me dejó asombrado, 
¿Dio él un diezmo invisible?  ¿Ministró él invisiblemente?  ¿Tenía él personas invisibles 
que le venían a ayudar en tiempo de necesidad?  Mientras tanto, otros estudiantes 
prefirieron ir de una iglesia a la otra, dependiendo de en cual estaban presentando un 
sermón particular o alguna actividad de su agrado.  Ellos estaban en su cita casual con la 
Novia de Cristo… o debería decir... en su cambio de esposa semanal.   
Otros se sentaban en la última banca y tan pronto como el último “Amén” fuera 
pronunciado, ellos estaban fuera de esa puerta.  Estaban ocupados, explicaban, 
estudiando para los exámenes, una lista de cosas que hacer que nunca terminaba,  y no 
sentían la necesidad de involucrarse.  Ellos estaban viviendo con la Novia de Cristo, sin 
un compromiso. 
 
 

Compañerismo 
 
1. Describa la iglesia a la que usted asistía mientras crecía.  Describa a la que usted 

asiste ahora. 
 
 

Discipulado 
 
La semana pasada hablamos acerca de aceptar y preferirnos unos a otros.  Hoy veremos 
la importancia de servir, ser auténtico y orar unos por los otros… cumpliendo nuestras 



responsabilidades para nuestros hermanos y hermanas así como nos esforzamos por una 
congregación comprometida. 
 
El gran violinista, Nicole Pagannini, prometió su maravilloso violín a Genoa, la ciudad 
donde nació, ¡solo con la condición de que no fuera tocado!  Pero, este violín estaba 
hecho de una madera peculiar en que mientras más el violín es usado y manejado, no se 
ve desgastando.  Tan pronto como es descartado, la madera empieza a decaer.  A estos 
días, el exquisito, melodioso violín ha venido a ser apolillado en su bella caja… 
devaluado excepto como una reliquia.  El desmoronado instrumento es un recuerdo de 
que la vida, sacado del servicio a otros,  pierde su significado. 
 
Venga conmigo a 1 Pedro 4:7-11.  
 

7  Ya se acerca el fin de todas las cosas.  Así que, para orar bien, 
manténganse sobrios y con la mente despejada. 
8  Sobre todo, ámense los unos a los otros profundamente, porque el amor 
cubre multitud de pecados. 
9  Practiquen la hospitalidad entre ustedes sin quejarse. 
10  Cada uno ponga al servicio de los demás el don que haya recibido, 
administrando fielmente la gracia de Dios en sus diversas formas. 
11  El que habla, hágalo como quien expresa las palabras mismas de Dios;  
el que presta algún servicio, hágalo como quien tiene el poder de Dios.  
Así Dios será en todo alabado por medio de Jesucristo, a quien sea la gloria y 
el poder por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Nuestro servicio a otros es para ser hecho fiel y seriamente.  Nosotros somos 
embajadores de Cristo.  ¡Administradores de Su gracia!  El propósito de Jesús en la tierra 
fue servir, y nos dejó encargados de actuar como El lo haría.   
 
Toda el area de servicio es muy importante en la vida cristiana y la podemos ver en la 
diferencia que hay entre el Mar de Galilea y el Mar Muerto en la Tierra Santa.  Estos dos 
cuerpos de agua están conectados por el Río Jordán.  Agua dulce y clara que fluye de los 
manantiales subterráneos en el Mar de Galilea.  Este es un espléndido y activo lago lleno 
de vida que ha sostenido a los pescadores de la región por un milenio.  El Mar Muerto, 
sin embargo, es poco profundo, un estanque egoísta sin ninguna salida.  Acumula el agua 
que fluye dentro de él.  Alguna parte del agua se evapora, quedando un agua salobre y 
nublada, tan densa que los nadadores flotan como corchos.  El mar entero está muerto. 
 
Cuando nosotros como cristianos no tenemos una salida de servicio, también venimos a 
estar espiritualmente muertos y estancados.  En vez de que nuestra fe sea atractiva, 
dadora de vida y fructífera, venimos a ser inútiles como un estanque. 
 
Pero en adición al servicio, el verdadero compañerismo requiere autenticidad.  ¿Ha 
tenido alguna vez algún amigo a quien le disfrutaba conversar... pero usted nunca sintió 
que esa relación haya ido más que al nivel superficial?  Su amistad fue predestinada a la 
mediocridad, porque debe haber vulnerabilidad para que las necesidades mutuas sean 



suplidas y tomar lugar el compromiso.  En muchas iglesias se siente como que usted está 
quebrantando una regla no escrita de decirle a alguien que usted está teniendo problemas.  
Las familias que han estado sentadas en la misma banca por años, repentinamente 
desaparecen, porque la esposa y el esposo están en confusión sobre sus problemas 
matrimoniales.  Pero en vez de venir a la iglesia por ayuda, oración y apoyo, ellos vuelan 
a otro lado.  No sienten la libertad de decir, “Amamos a Jesús, pero no nos está yendo 
muy bien.  Sentimos que nuestras vidas están deshechas.  Necesitamos ayuda!”  Ellos se 
han comprado la mentira de que no deberían tener problemas; y si los tienen, mejor sería 
no hablar de eso en la iglesia.  ¡Pero Dios creó la iglesia para ser un hospital para las 
almas heridas!  Esto es orgullo y una mentira de Satanás que nos dice que necesitamos 
ser perfectos ya  y lejos de la necesidad de ayuda, cuidado y oración. 
 
Tito aprendió bien esa lección.  Cuando él estuvo suficientemente viejo para hacer 
conversaciones después del servicio, alguien diría,  “Así que Tito, ¿cómo están las cosas 
en la escuela secundaria?”  El le daría la respuesta que el pensaría se esperaba.  “Oh, muy 
bien.”  El no sentía que le podría decir que su corazón estaba siendo rasgado en pedazos 
porque su novia lo había dejado, que él estaba aplastado espiritualmente, o que él tenía un 
hermano mayor que tomaba tanto y manejaba tan aprisa… que él estaba temeroso acerca 
de donde se dirigía su vida. 
 
Otra señora empezó a asistir a otra iglesia.  Ella asistió por semanas sola al servicio del 
domingo en la mañana.  Ella llegaba al servicio justo cuando empezaba y sería la primera 
en irse durante la canción de cierre.   Un día decidió no ir más, así que después de unas 
semanas el predicador visitó a la mujer.  Ella dijo que no había regresado porque no había 
construido ninguna relación.  Nadie le extendió la mano, fue su queja.  Bueno, ¿es eso 
alguna maravilla?  El cuerpo de Cristo fue diseñado para dar y tomar.   Dios le ha dotado 
creativa e incomparablemente, y hay cosas que sólo usted puede hacer por otros.  De 
manera que su papel no será y no debería siempre ser aquel el de un siervo.  Usted debe 
permitir a otros ver la persona real que es usted, admitir sus fallas y sus problemas.   ¡La 
mayoría de las veces es más fácil ministrar a otros que ser el que recibe!  Una joven 
madre sirvió en hacer cosas para otros en su casa y en la iglesia, que cuando ella recibió 
su diagnóstico de cáncer y fue forzada a que otros le sirvieran a ella… ¡fue tan difícil 
como la quimioterapia!   Sin embargo, ¡cuando ella permitió a otros ser su familia, su 
última vulnerabilidad forjó para ella un vínculo que no podría ser roto! 
 
Finalmente, ¡necesitamos orar por nuestra familia!  Una vez oí la historia de una 
organista que se estaba preparando para tocar mientras el servicio en la iglesia empezaba.  
Cuando ella puso sus manos en el teclado, no había sonido.  Todo el mundo sabía que 
había algo raro, así que el predicador rápidamente se levantó y dirigió una oración.  El 
conserje  estuvo consiente del hecho que ellos no habían conectado el órgano.  Así que él 
fue de puntillas y conectó el órgano durante la oración; escribió una nota y la llevó a la 
organista.  La nota decía, “Después de la oración, el poder estará conectado.”  Eso es tan 
cierto, ¿no es así?  Después de la oración, el poder estará conectado.  Samuel Chadwick 
dijo, “La preocupación del enemigo es mantener a los cristianos fuera de la oración.  El 
no teme a los que oran menos por sus estudios, a los que oran menos por su trabajo y a 
los que oran menos por su religión.  El se burla de nuestro esfuerzo, se burla de nuestra 



sabiduría, pero tiembla cuando oramos.”  Sus hermanos y hermanas han escondido sus 
dolores que sólo Dios los puede ver, así que ore a favor de ellos.  Quiero cerrar en 
oración por usted con las palabras de Pablo en Colosenses 1:9-12.  
 

9  Por eso, desde el día en que lo supimos no hemos dejado de orar por 
ustedes. Pedimos que Dios les haga conocer plenamente su voluntad con toda 
sabiduría y comprensión espiritual, 
10  para que vivan de manera digna del Señor, agradándole en todo. Esto 
implica dar fruto en toda buena obra, crecer en el conocimiento de Dios 
11  y ser fortalecidos en todo sentido con su glorioso poder.  Así perseverarán 
con paciencia en toda situación, 
12  dando gracias con alegría al Padre. Él los ha facultado para participar de 
la herencia de los santos en el reino de la luz. 

 
2. Lea Juan 13:1-17.  ¿Qué trabajo encuentra usted repugnante?  ¿Cómo puede el 

ejemplo de Jesús animarnos a servir? 
 

1  Se acercaba la fiesta de la Pascua.  Jesús sabía que le había llegado la hora de 
abandonar este mundo para volver al Padre.  Y habiendo amado a los suyos que 
estaban en el mundo,  los amó hasta el fin. 
2  Llegó la hora de la cena.  El diablo ya había incitado a Judas Iscariote,  hijo de 
Simón,  para que traicionara a Jesús. 
3  Sabía Jesús que el Padre había puesto todas las cosas bajo su dominio,  y que 
había salido de Dios y a él volvía; 
4  así que se levantó de la mesa,  se quitó el manto y se ató una toalla a la cintura. 
5  Luego echó agua en un recipiente y comenzó a lavarles los pies a sus discípulos 
y a secárselos con la toalla que llevaba a la cintura. 
6  Cuando llegó a Simón Pedro,  éste le dijo:  --¿Y tú,  Señor,  me vas a lavar los 
pies a mí? 
7  --Ahora no entiendes lo que estoy haciendo --le respondió Jesús--,  pero lo 
entenderás más tarde. 
8  --¡No!  --protestó Pedro--.  ¡Jamás me lavarás los pies!  --Si no te los lavo, no 
tendrás parte conmigo. 
9  --Entonces,  Señor,  ¡no sólo los pies sino también las manos y la cabeza! 
10  --El que ya se ha bañado no necesita lavarse más que los pies --le contestó 
Jesús;  pues ya todo su cuerpo está limpio.  Y ustedes ya están limpios, aunque 
no todos. 
11  Jesús sabía quién lo iba a traicionar, y por eso dijo que no todos estaban 
limpios. 
12  Cuando terminó de lavarles los pies, se puso el manto y volvió a su lugar.  
Entonces les dijo:  --¿Entienden lo que he hecho con ustedes? 
13  Ustedes me llaman Maestro y Señor,  y dicen bien,  porque lo soy. 
14  Pues si yo, el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, también ustedes 
deben lavarse los pies los unos a los otros. 
15  Les he puesto el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo he hecho con 
ustedes. 



16  Ciertamente les aseguro que ningún siervo es más que su amo, y ningún 
mensajero es más que el que lo envió. 
17  ¿Entienden esto?  Dichosos serán si lo ponen en práctica. 

 
3. ¿Es más fácil para usted servir o ser servido? 
 
4. Lea nuevamente 1 Pedro 4:7-11 (en el texto) y Romanos 12:4-11.  ¿Cuál piensa usted 

que es su don? 
 

4  Pues así como cada uno de nosotros tiene un solo cuerpo con muchos 
miembros,  y no todos estos miembros desempeñan la misma función, 
5  también nosotros,  siendo muchos,  formamos un solo cuerpo en Cristo,  y 
cada miembro está unido a todos los demás. 
6  Tenemos dones diferentes,  según la gracia que se nos ha dado.  Si el don 
de alguien es el de profecía,  que lo use en proporción con su fe; 
7  si es el de prestar un servicio,  que lo preste;  si es el de enseñar,  que 
enseñe; 
8  si es el de animar a otros,  que los anime;  si es el de socorrer a los 
necesitados,  que dé con generosidad;  si es el de dirigir,  que dirija con 
esmero;  si es el de mostrar compasión,  que lo haga con alegría. 
9  El amor debe ser sincero.  Aborrezcan el mal;  aférrense al bien. 
10  Ámense los unos a los otros con amor fraternal,  respetándose y 
honrándose mutuamente. 
11  Nunca dejen de ser diligentes;  antes bien,  sirvan al Señor con el fervor 
que da el Espíritu. 

 
5. ¿Cómo pueden sus dones ser usados en la familia cristiana? 
 
6. Lea 1 Timoteo 3:15.  ¿A qué es comparada la iglesia?  Hable sobre la significancia de 

esta comparación. 
   

“…si me retraso,  sepas cómo hay que portarse en la casa de Dios,   
que es la iglesia del Dios viviente,  columna y fundamento de la verdad.” 

 

Ministerio  
 
7. Lea Hechos 2:42-47.  ¿Cómo puede su grupo pequeño o iglesia parecerse a  la iglesia 

de los Hechos? 
 

42  Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en 
el partimiento del pan y en la oración. 



43  Todos estaban asombrados por los muchos prodigios y señales que 
realizaban los apóstoles. 
44  Todos los creyentes estaban juntos y tenían todo en común: 
45  vendían sus propiedades y posesiones, y compartían sus bienes entre sí 
según la necesidad de cada uno. 
46  No dejaban de reunirse en el templo ni un solo día.  De casa en casa 
partían el pan y compartían la comida con alegría y generosidad, 
47  alabando a Dios y disfrutando de la estimación general del pueblo.  Y 
cada día el Señor añadía al grupo los que iban siendo salvos. 

 
8. ¿Qué mejoras puede usted hacer en cómo ministrar unos a otros? 
 
 

Evangelismo 
 
9. ¿Cómo podrá su vida parecer “diferente” a un no creyente si usted practica las tres 

cualidades de servicio, autenticidad y oración? 
 
 

Adoración 
 
10.  Lea Efesios 3:14-21.  Use este pasaje como una oración de cierre para su grupo, 
personalizándola de acuerdo a las necesidades individuales. 
 

14  Por esta razón me arrodillo delante del Padre, 
15  de quien recibe nombre toda familia en el cielo y en la tierra. 
16  Le pido que, por medio del Espíritu y con el poder que procede de sus 
gloriosas riquezas,  los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser, 
17  para que por fe Cristo habite en sus corazones.  Y pido que,  arraigados y 
cimentados en amor, 
18  puedan comprender,  junto con todos los santos,  cuán ancho y largo,  alto 
y profundo es el amor de Cristo; 
19  en fin,  que conozcan ese amor que sobrepasa nuestro conocimiento,  para 
que sean llenos de la plenitud de Dios. 
20 Al que puede hacer muchísimo más que todo lo que podamos imaginarnos 
o pedir,  por el poder que obra eficazmente en nosotros, 
21  ¡a él sea la gloria en la iglesia y en Cristo Jesús por todas las generaciones,  
por los siglos de los siglos!  Amén. 


